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Tejer 15M en Europa
Con ocasiÃ³n del quinto aniversario del 15M, en Contrapoder dedicaremos una semana de 
reflexiones y propuestas al acontecimiento polÃtico mÃ¡s decisivo que ha vivido EspaÃ±a en el 
Ãºltimo ciclo histÃ³rico.

* * *

En Los hijos de los dÃas (2011), Eduardo Galeano apunta la importancia de globalizar la
indignaciÃ³n y de crear redes internacionales de acciÃ³n en esta lÃnea: â€œEn el aÃ±o 2011,
miles de jÃ³venes, despojados de sus casas y sus empleos, ocuparon las plazas y las calles de
varias ciudades de EspaÃ±a. Y la indignaciÃ³n se difundiÃ³. La buena salud resultÃ³ mÃ¡s
contagiosa que las pestes, y las voces de los indignados atravesaron las fronteras dibujadas en
los mapasâ€•.

Precisamente, uno de los desafÃos no resueltos de la ola global de indignaciÃ³n seÃ±alada por
Galeano fue la dificultad para lograr una articulaciÃ³n eficaz de resistencias, luchas y
aprendizajes colectivos en diferentes escalas de acciÃ³n. A diferencia de experiencias de lucha
como el zapatismo, los movimientos alterglobalizaciÃ³n de los 90 o el Movimiento de los Sin
Tierra en Brasil, que produjeron prÃ¡cticas de resistencia ancladas localmente conectadas con los
procesos de la globalizaciÃ³n neoliberal a escala mundial, los indignados tomaron como principal
referente de sus acciones el campo de acciÃ³n local y estatal. Nos encontramos, pues, ante el
problema de poner en prÃ¡ctica lo que Boaventura de Sousa llama una â€œecologÃa de
escalasâ€• capaz de conectar lo local con lo global y viceversa, mÃ¡s allÃ¡ de acciones puntuales
como la movilizaciÃ³n mundial del 15 de octubre de 2011.

La dinÃ¡mica escalar del 15M sirve de muestra. En Madrid, por ejemplo, la Asamblea Popular de
Madrid (APM) ejerce de coordinadora regional entre las distintas asambleas locales, pero a
escala estatal apenas hay articulaciones estratÃ©gicas entre grupos locales y regionales, y
menos aÃºn articulaciones internacionales mÃ¡s allÃ¡ de manifestaciones ocasionales de apoyo y
solidaridad a otras luchas.

Ahora, la confluencia entre el 15M y la Nuit Debout francesa brinda una valiosa oportunidad para,
por un lado, repensar el potencial de contestaciÃ³n de los movimientos europeos y, por otro,
internacionalizar la protesta en el continente, donde ciudades como Bruselas, Ã•msterdam, BerlÃn
o Barcelona ya han celebrado sus Noches en pie. Lo que estÃ¡ en juego es la posibilidad de
generar una polÃtica de alianzas y aprendizajes recÃprocos entre los movimientos que han ido
surgiendo en los Ãºltimos aÃ±os en Europa para enfrentar las estructuras de poder del sistema
desde mayores niveles de acciÃ³n. Un guante que ha recogido Yanis Varoufakis con su
propuesta de lanzar el Movimiento por la Democracia en Europa 2025 (DiEM25).

MÃ¡s allÃ¡ de las diferencias y especificidades entre estos movimientos, hay un factor
desencadenante de la acciÃ³n colectiva que vincula lo local y lo global: el colapso del
neoliberalismo y la adopciÃ³n de estrategias de empobrecimiento y sometimiento de la
poblaciÃ³n, basadas en el despojo de derechos a las clases trabajadoras y populares en nombre



de la austeridad, la dictadura bancaria, la criminalizaciÃ³n de la protesta, la industria de la guerra,
el auge de populismos fascistoides y el cierre democrÃ¡tico de Europa.

La vÃa de escape es estrecha y cada vez menor. Estamos entrando en un momento de peligro
en el que Europa corre el riesgo de convertirse en un espacio de libre fascismo. La victoria del
FPÃ– en la primera vuelta de las elecciones presidenciales austrÃacas no es un fenÃ³meno
aislado. La extrema derecha toma impulso en Europa: en Francia, con el pujante Frente Nacional
de Marine Le Pen; en Alemania, donde la Afd estÃ¡ presente en las cÃ¡maras territoriales de seis
LÃ¤nder; en Reino Unido y Holanda, donde el UKIP y el PPV, respectivamente, propagan
discursos racistas, por no hablar de Grecia, Polonia, Dinamarca, Suecia, HungrÃa, Finlandia o
Eslovaquia.

La lucha contra la amenaza que se cierne sobre Europa exige dinÃ¡micas de acciÃ³n
supranacional. SerÃ¡ difÃcil si estas no van acompaÃ±adas de una revoluciÃ³n del sentido
comÃºn europeo que rompa con los parÃ¡metros financieros, racistas y autoritarios por los que se
rige la actual UniÃ³n Europea. Es lo que a escala estatal hizo el 15M al crear un sentido comÃºn
que desenmascaraba la apropiaciÃ³n de las instituciones representativas por parte de las Ã©lites
de la economÃa y la polÃtica al tiempo que lanzaba un mensaje esperanzador: podemos llevar la
democracia a las calles. MÃ¡s que en el Parlamento, sÃmbolo de la ficciÃ³n democrÃ¡tica
capitalista, las fuerzas del cambio vibraban en las calles y plazas de la indignaciÃ³n.

La batalla por el sentido comÃºn debe librarse tambiÃ©n e inevitablemente en la escena europea,
donde la transformaciÃ³n social, polÃtica e institucional serÃ¡ efectiva si se apoya en un sorpasso
mental, ideolÃ³gico y afectivo convencido de la necesidad de desarrollar formas de relaciÃ³n
social en contra y mÃ¡s allÃ¡ del capitalismo. En varios aspectos no existe aÃºn un sentido
comÃºn europeo de lucha lo suficientemente global y persuasivo. Lo evidencian problemas como
la deuda ilegÃtima (a menudo enfocada desde una perspectiva estatal y no europea) o la
pasividad ante la crisis de los refugiados, reflejo de un poso colonial que no se puede ignorar. La
promociÃ³n del internacionalismo indignado dentro y fuera de Europa pasa por construir
narrativas comunes frente a la brutalidad que el capitalismo, el colonialismo y el patriarcado
imprimen cotidianamente en nuestras mentes y cuerpos. El 15M es, en este sentido, una
narrativa inacabada. Representa aquÃ una metÃ¡fora del buen sentido comÃºn emergente que
puede alimentar el inconformismo y la insurgencia.

Casi al tiempo en que estallaban las revueltas populares de 2011, echaba a andar en el Centro
de Estudios Sociales de la Universidad de CoÃmbra el proyecto de investigaciÃ³n â€œALICE â€“
Espejos extraÃ±os, lecciones imprevistas: definiendo para Europa un nuevo modo de compartir
las experiencias del mundoâ€•. El proyecto toma como fuente de inspiraciÃ³n el personaje de
Lewis Carroll, que en sus obras introduce la posibilidad de combinar lÃ³gicas paradÃ³jicas que
desafÃan el sentido comÃºn dominante. Cuando Alicia se adentra en el PaÃs de las Maravillas,
adquiere la cualidad de hacerse inmensamente grande o pequeÃ±a. Cuando cruza al otro lado
del espejo, la lÃ³gica espacial convencional se retuerce y tiene la capacidad de acercarse y
alejarse a la vez. Carroll problematizaba asÃ el mencionado reto de las escalas. En realidad, los
cambios de tamaÃ±o que experimenta Alicia no son muy distintos de los del 15M, a veces
simultÃ¡neamente mÃ¡s grande y a veces mÃ¡s pequeÃ±o. De lo que se trata es de poner en
comÃºn el juego de escalas y darle consistencia, de aprender a tejer en red sentidos comunes
todavÃa dispersos para que los cambios de tamaÃ±o redunden a favor de la confluencia y la



acciÃ³n transformadora eficaz.
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